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Mi  apreciable  amigo: 

Para  V .  escribí  este  juguete,  que  mas  hi%o  V.  en  pe¬ 
dirme  que  yo  en  concederle;  pero  debo  confesar  que  vacilo  al 
dárselo,  porque  nunca  me  ha  parecido  tan  pequeño  un  obse¬ 
quio  mió  como  esta  vez  en  que  le  comparo  con  las  virtudes 
que  en  V.  admiro. 

Su  ilustración ,  su  paciencia  con  la  infancia,  su  labo¬ 
riosidad  infatigable,  el  valor  cívico  con  que  ha  implantado 
en  Cádi^  la  enseñanza  laica  y  libre  y  la  resignación  y  ahin¬ 
co  con  que  lleva  á  cabo  tan  difícil  empresa  entre  obstáculos 
materiales  y  morales,  no  pueden  ser  recompensados  por  mí 
ni  mucho  menos  con  tan  fútil  obrilla. 

Busque  V.  bajo  ella  la  intención  con  que  se  hizo  y  la 
significación  que  la  doy,  solo  por  engrandecerla  algo,  y  tro¬ 
pezará  V.  con  los  sentimientos  que  entre  sus  páginas  le  ofre¬ 
ce  su  buen  amigo  y  afectísimo  S.  S. 

o,  B.  S.  M. 

JKomuafilo  obí.  c 8 jimio. 


PERSONACES 


UN  MUCHACHO  . 
UN  NIÑO  . 

EL  GRAMÁTICO  . 
EL  RETÓRICO 
EL  GEÓGRAFO 
EL  HISTORIADOR. 
EL  MATEMÁTICO. 
EL  FÍSICO 
EL  QUÍMICO  . 

EL  NATURALISTA 
EL  AGRICULTOR  . 
EL  FILÓSOFO. 


\ 

(  Colegiales. 


ACTO  UNICO. 


Una  plaza.  A  la  derecha  del  actor,  el  gran  pórtico  de  una 
Escuela:  delante  de  él  un  banco  de  piedra:  al  fondo  y  en 
el  centro,  la  estatua  en  bronce  de  Pestalozzi  sobre  un  al¬ 
to  pedestal  cercado  por  un  jardinillo  circular  resguar¬ 
dado  por  una  pequeña  verja  de  hierro. 

ESCENA  I. 

El  Niño  sentado  en  el  banco  y  leyendo,  á  su  lado  unos  li¬ 
bros  atados  con  una  correa.  El  Muchacho  sale  por  la  iz¬ 
quierda:  viste  unos  calzoncillos  remendados  y  en  mangas 
de  camisa.  El  Niño  lleva  el  uniforme  del  colegio,  elegante 
pero  sencillo. 

Muchac.  ¡Vaya  una  picara  suerte! 

Me  echa  á  la  calle  mi  pare, 
me  dá  un  mendrugo  mi  mare 
y  se  lo  come....  er  mas  fuerte! 

Si  soy  mayó,  le  retuerzo 
er  gaznate  á  ese  gran  tuno: 

Todos  los  dias  ayuno 
y  él  se  me  traga  er  almuerzo. 

¡Que  pronto  se  lo  engulló! 

Si  no  fuera  por  las  sotas 
con  que  le  saco  las  motas 
á  otros  más  tontos  que  yo, 
ni  pan  tan  siquiera  afano; 
pero  es  una  maravilla 
lo  que  hace  ésta  barajilla 
que  me  dió  Juan  er  jitano. 

En  la  calle  er  que  gobierna 
es  er  peor  del  enjambre; 
mi  madre  está  muerta  éjambro 
y  mi  pare  en  la  taberna; 
de  moo,  que  si  de  pronto 
quiero  comer,  busco  er  fruto; 
si  me  lo  quita  er  más  bruto, 
yo  se  lo  quito  ar  más  tonto. 

Ese  es  er  mundo,  ¡canela! 
er  más  animal  es  rey; 
ar  menos  esa  es  la  ley 
que  gobierna  en  la  plazuela 


Niño. 

Muchac. 

Niño. 

Muchac. 


Niño. 

Muchac. 

Niño. 

Muchac. 

Niño. 

Muchac. 

Niño. 

Muchac. 

Niño. 

Muchac. 


Niño. 

Muchac. 


Niño. 

Muchac. 


Niño. 

Muchac. 
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La  verdad;  ya  voy  teniendo 
gazuza....  ¿A  quien  le  quito 
los  cuartos?....  Un  señorito: 
lo  pesque...  Y  esta  leyendo! 
Señorito...  me  dá  usté  {Al  Niño.) 
una  limosna? 

Perdona. 

Ande  usté....  Por  su  persona; 
que  no  como  desde  antié! 

Desde  antier?...  Es  imposible. 

Se  lo  juro  por  mi  via! 

Hace  lo  menos  tros  dia 
que  no  pesco  un  comestible. 

Pués  y  tu  padre? 

Siquiera 

un  chavito,  por  su  madre! 

Pero  tú  no  tienes  padre? 

Como  si  no  lo  tuviera 
No  te  cuida? 

No  señó: 

si  yo  no  sé  si  es  mi  padre. 

Te  alimentará  tu  madre 
Tiene  má  jambre  que  yo! 

Como  vives? 

Si  algún  niño 
me  dá  argo  por  caridad; 
y  cuando  no....  la  verdad, 
con  lo  poco  que  rapiño. 

Conque  robas? 

Señorito, 

eso  no  es  robá,  canastos; 
me  ingenio....  yo  tengo  gastos.... 
y  si  no  me  dan....  lo  quito. 

Pues  ese  es  un  grave  mal. 

¿A  quien  se  lo  cuenta  usté? 

Como  que  por  poco  ayé 
me  atrapa  un  munisipal. 

Pues  que  hiciste? 

Casi  ná; 

pero  está  la  pólisía 

tan  escamá  y  tan  bravia, 

que  no  lo  deja  á  uno  en  pá. 

Hay  un  guindilla  borrico, 
qué  atiza  yo  no  sé  como, 
y  me  ha  derrangao  un  lomo 
sin  rnirá  que  yo  soy  chico. 

Ayer  por  poco  me  gano 
un  trancazo.  Un  señorito 
perdió  el  pañuelo:  el  mardito 
me  lo  encontró  á  mí  en  la  mano. 

Por  poco  que  no  me  lleva 
á la  carse. 


NlÑ<). 


Muchac. 


Niño. 

Muchac. 

Niño. 


Muchac. 

Niño. 


Muchac. 


Niño. 

Muchac. 


Niño. 

Muchac. 

Niño. 

Muchac. 

Niño. 


Muchac. 

Niño. 


Muchac. 

Niño. 


No  que  no; 

'  si  robaste. 

No  señó: 

se  le  cayó  do  la  leva: 

Sino  que  soy  desgraciado... . 

Eso  es  cierto:  si,  lo  creo. 

Y  me  tiene  tirria. 

¿Quieres 

con  tu  vida  ser  honrado? 

Si  lo  soy:  más  tengo  jambre 
y  me  las  busco. 

Si  á  fe; 

pero  robando. 

¿Quié  usté 

que  me  quee  jecho  un  alambre? 
No  tienes  padre? 

Ni  abuela. 

Si  le  digo  que  ellos  son 
probes. 

Tienes  razón. 

Porqué  no  vas  ala  escuela? 

Qué  dijo  usté? 

No  te  asombres. 

Yo  á  la  escuela! 

Si;  ten  calma: 

Alli  se  ennoblece  el  alma, 
y  se  hacen  buenos  los  hombres. 
Alli  es  posible  que  estalle 
el  genio  dentro  de  ti. 

Alli  nace  el  bien.  Alli 
no  hay  los  riesgos  que  en  la  calle. 
Allí  el  mal  que  á  ti  se  aferra 
abrasa  el  sol  que  se  enciende, 
y  no  hay  guindilla  que  prende 
ni  cárcel  en  que  te  encierra. 

Allí  la  sombra  del  mal 
disipa  la  ciencia  clara, 
y  allí  el  niño  se  prepara 
á  la  vida  racional. 

Se  vá  el  espíritu  en  pos 
de  los  principios  más  sábios, 
con  la  verdad  en  los  lábios 
y  en  el  pensamiento  á  Dios. 

No  entiendo. 

Ya  lo  comprendo: 
si  tu  ese  bien  no  conoces; 
si  sólo  oiste  las  voces 
de  la  plazuela!... 

No  entiendo! 

Si  te  digo  que  no  estraño 
tu  ignorancia  y  tus  torpezas. 

Tu,  de  la  vida  que  empiezas, 


Muchac. 
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Muchac. 

Niño. 


Muchac.* 

Niño. 
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salios  ya  ...  loque  hace  daño. 

No  tienes  otra  noción 
que  la  que  brota  del  cieno*, 
ique  mucho  que  tal  veneno 
te  emponzoñe  el  corazón! 
Veneno!... 

Que  una  dolencia 
dá,  que  mata  sin  piedad. 

¡Veneno  mi  libertad! 

No  es  libertad  la  licencia. 

Si:  llégate  á  convencer; 
haz  que  en  ti  mi  acento  vibre; 
no  puede  haber  hombre  libre 
mientras  ignore  el  deber. 

En  los  pobres  y  en  los  reyes 
se  exigen,  aunque  lo  dudes, 
para  con  Dios  las  virtudes, 
para  los  hombres  las  leyes. 

Ni  uno  sólo  se  sustrajo 
á  esta  ley  rompiendo  el  freno, 
no  esperes  ser  rico  y  bueno, 
si  te  niegas  al  trabajo. 

Yo  tu  libertad  no  envidio; 
antes  bien,  la  creo  ruin, 
porque  suele  ser  su  ñn 
el  cadalso  ó  el  presidio. 

¡Me  asustas!... 

Santo  temor 
que  algo  sano  en  tí  revela. 

Vente  conmigo  á  la  Escuela, 
tendrás  pan,  ciencia  y  honor. 
Pan?... 

Sí 

Y  dinero?... 

Justo. 

Como  cuanto? 

Como  cuanto? 

Pues  has  de  tener  tanto  v  tanto, 
que  puedas  vivir  á  gusto. 

Y  algo  mejor  que  el  dinero. 

Si,  mejor,  ¡huy,  que  mentira! 

Algo  más  que  el  mundo  admira: 
luz  y  honor;  eso  es  primero. 
Luz?... 

La  de  la  mente  que  arde, 
como  ese  rayo  de  sol 
que  tiñe  con  su  arrebol 
los  celages  de  la  tarde. 

La  del  corazón  que  inflama 
el  pecho  en  noble  heroísmo, 
como  ves  del  hondo  abismo 
del  volcan  salir  la  llama. 


Muchac. 

Niño. 


Muchac. 


Niño. 
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La  del  genio  que  deslumbra 
con  el  fulgor  de  la  idea, 
cual  rayo  que  centellea 
en  medio  de  la  penumbra. 

La  de  la  virtud  que  brilla, 
cual  la  luz  de  la  alborada 
que  despierta  en  la  enramada 
á  la  canora  avecilla. 

Esas  son  las  luces  puras 
que  hacen  los  hombres  felices. 

Yo  no  entiendo  lo  que  dices 
Claro:  si  tú  estas  á  oscuras. 

Vente  conmigo  á  la  Escuela, 
ganarás  virtud  y  rango; 
sacude  el  inmundo  fango 
que  te  mancha  en  la  plazuela. 
Cifra  tu  anhelo  profundo 
en  venirte  de  mí  en  pos, 
y  aprenderás  quién  es  Dios, 
quien  eres  tú  y  quien  el  mundo. 
No  hay  cosa  más  divertida, 
ni  más  buena  que  saber: 
estudia  y  podras  volver 
con  más  provecho  á  la  vida. 

Y  en  cuanto  tiempo  se  aprende 
todo  eso? 

En  pocos  años: 
menos  que  duran  los  daños 
con  que  la  ignorancia  ofende. 

La  vida  es  largo  vaivén, 
cuando  el  delito  la  mueve; 
la  que  es  como  un  soplo  breve, 
es  la  del  hoipbre  de  bien. 

Pues  yo  no  la  encuentro  larga. 
Pero  en  el  mal  es  penosa. 

Pues  yo  la  encuentro  sabrosa. 
Ya  la  sentirás  amarga. 

Eso  es  por  meterme  miedo. 

El  miedo  al  delito,  es  sano. 

Al  delito! 

Mira,  hermano,  - 
ven  á  la  Escuela. 

No  puedo. 

Porqué? 

Porque  no  me  gusta 
ver  al  maestro  espantajo; 
porque  me  asusta  el  trabajo.... 

Y  el  hambre,  di,  ¿no  te  asusta? 
Lajambre....  no  me  da  pena: 
yo  soy  fuerte  y  la  resisto: 

y  luego....  en  siendo  uno  listo.... 

Y  el  gendarme?...  Y  la  cadena? 
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Demonio!  Eso  es  otra  cosa!... 

¡Y  el  vivir  sin  luz  ni  calma, 
sintiendo  luchar  el  alma 
envuelta  en  noche  espantosa? 
Esclavo  de  la  indigencia, 
víctima  de  la  malicia, 
huyendo  de  la  justicia, 
pero  no  de  la  conciencia!... 

Y  dar  en  el  ataúd 
muy  pronto  y  desesperado, 
cuando  puedes  ser  honrado 
y  están  fácil  la  virtud!.  . 

Oye  mi  voz:  ten  juicio; 
ven  conmigo;  haz  tu  deber, 

¡que  tengan  menos  poder 
verdad  y  virtud  que  vicio!... 
Diantre!...  No  sé  lo  que  encuentro 
en  lo  que  dices,  que  vela! 

Vente  conmigo  á  la  Escuela 
Para  qué? 

( Tirando  de  él.)  Vamos  á  dentro. 

Si  no  pueo!... 

Aún  en  tí  lucha 

el  genio  del  mal.  ( Música  interior.) 

Que  suena? 

Es  la  voz  pura  y  serena 

de  la  Escuela:  hermano,  escucha. 

Himno  de  la  Escuela. 

Ya  se  inflama  la  mente  en  el  fuego 
de  la  eterna  y  divina  verdad; 
ya  en  la  tierra  ni  el  niño  está  ciego, 
ni  es  esclavo  de  agena  maldad. 

Cae  del  Cielo  fecunda  semilla 
que  la  Escuela  cultiva  al  nacer; 
más  el  hombre  la  mies  no  gavilla 
sin  trabajo,  virtud  ni  saber. 

¡Gloria  al  maestro 
que  humilde  y  sabio 
con  dulce  labio 
hace  á  la  vez. 

El  brazo  diestro, 
la  frente  altiva 
y  grande  y  viva 
nuestra  honradez. 

No  está  feo. 

Has  entendido? 

Porqué  cantan? 

Pe  alborozo. 

Es  que  la  Escuela  dá  gozo. 

Gozo? 
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El  dol  deber  cumplido. 

Pues  no  lo  senti  jamás. 

Pona  me  das. 

Lo  confieso. 

Los  lias  oido,  no  es  eso?, 
pues  aguarda  y  los  veras. 

A  quien? 

Los  que  lian  dicho  el  canto. 

Salen? 

Sí:  cuanto  revela 
la  gran  obra  de  esa  Escuela 
([lie  átí  te  llenado  espanto. 

Oye,  observa,  ve,  pregunta 
á  esos  niños  de  alma  honrada, 
que  ellos  son  bella  alborada 
de  un  nuevo  sol  que  despunta. 


ESCENA  II. 


\ 


Dichos,  el  Gramático,  (con  un  libro.) 

Todos  los  colegiales  deben  vestir  el  uniforme  del  colegio 
y  llevar  en  la  mano  un  atributo  de  la  ciencia  que  simbolizan. 


Gramát. 

Niño. 


Gramát. 

Niño. 


Gramát. 

Niño. 


Gramát. 


Hoy  has  faltado  á  la  clase.  (Al  niño.) 

Me  entretuvo  una  querella, 
por  querer  que  ingrese  en  ella, 
este  pobre. 

Entonces,  pase. 

Quién  es  él? 

Un  infeliz; 

un  muchacho  abandonado, 
hambriento,  al  mal  condenado, 
ni  estudiante,  ni  aprendiz. 

Nada  sabe? 

No  te  asombre; 
tiene  al  estudio  aversión. 

¿Ignoras  qué  es  orado ril  (Al  uuchaoho  ) 
¿No  sabes  lo  que  es  un  nombre? 

¿Te  entregas  con  ansia  loca 
al  ocio  que  el  vicio  labra, 
sin  saber  que  es  la  palabra 
que  se  estremece  en  tu  boca? 

¿Oyes  resonar  mi  acento 
como  un  sonido  instantáneo, 
sin  saber  que  bajo  el  cráneo 
fulgura  tu  pensamiento? 

¿Que  hay  un  fuego  que  caldca 
tu  monte  llena  do  antojos, 
y  quo  brota  de  tus  ojos 
el  resplandor  de  la  idea? 

Sientes  el  revuelto  oleage 


Muchac. 

Niño. 


Muchac. 
Ni  ÑO'. 


Rltór. 
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de  la  mente  y  la  conciencia., 

¿é  ignoras  la  hermosa  ciencia 
que  nos  habla  del  lenguage? 

Pues  ven  con  afan  profundo 
y  te  enseñare  á  ser  hombre: 
sin  saber  lo  que  es  un  nombre , 
no  se  sabe  que  es  el  mundo. 

Sigue  de  mi  huella  en  pos, 
cambiarás  tu  sueño  acerbo; 
yo  te  diré  lo  que  es  verbo 
y  en  él  sentirás  á  Dios. 

Tal  es  la  grandeza  y  tanta,, 
del  arte  gramatical, 
que  es  la  oración  racional 
rezo  que  á  Dios  se  levanta. 

Yen  conmigo,  porque  veas 
prodigio  que  no  conoces; 
el  sistema  de  las  voces 
responde  al  de  las  ideas, 
lo  mismo  que,  entre  zozobras 
y  placeres,  van  impresas 
las  ideas  que  profesas 
en  tu  conducta  y  tus  obras. 

Cada  frase,  cada  nombre, 
lleva  una  virtud  prendida; 
la  palabra  es  nuestra  vida: 
la  Gramática  es  el  hombre. 

No  lo  entiendo. 

No  es  estrañoí. 

Quién  por  eso  te  reprende? 

En  tu  estado  no  se  entiendo 
más  que  aqnello  que  hace  daño. 

Tengo  yo  curpa? 

Ninguna: 

tus  padres,  la  ley,  el  mundo, 
ese  lodazal  inmundo, 
la  tienen  sin  duda  alguna. 

Más  oye:  si  tu  alma  anhela 
trocar  tu  miseria  en  galas, 
estiende  á  la  luz  tus  alas, 
sacude  ese  fango,  y  vuela. 

ESCENA  III. 

Dichos,  el  Retórico,  (con  paleta  y  pinceles.) 

Sacúdelo.  -Do  que  oí 
me  basta  para  animarte; 
yo  también  quiero  enseñarte 
algo  que  pensé  y  sentí 
con  el  estudio  del  Arte. 

El  lénguage  no  va  sólo 


Niño. 

Mijchac. 

Niño. 

Muchac. 

Niño. 

Lógico. 


Lógico. 
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derecho  á  la  reflexión: 
si  cede  á  la  inspiración, 
se  estiende  do  polo  á  polo 
y  va  recto  al  corazón. 

Su  claridad,  su  pureza, 
le  hacen  do  fácil  gobierno 
para  revolar  lo  interno; 
más  el  bien  y  la  belleza 
le  dan  un  valor  eterno. 

El  gramático  sugeta 
su  poder  á  un  noble  encanto 
el  profeta  á  un  himno  santo; 
y  en  la  lira  del  poeta 
"brota  transformado  en  canto. 

Es  una  voz,  es  un  grito, 
un  soplo  no  más  que  exhalas, 
como  al  ave,  á  quién  te  igualas; 
pero  lleva  al  innnito 
con  sus  misteriosas  alas. 

El  amor,  la  desventura, 
el  gemido  ó  la  sonrisa, 
ronco  huracán,  blanda  brisa, 
clara  luz  ó  sombra  oscura, 
expresa  esa  voz  sumisa. 

Ya  rugiente,  ya  suave, 
copia  la  varia  armonía 
del  alma  alegre  ó  sombría; 

Cielo  y  Tierra,  todo  cabe 
á  la  vez  en  la  poesía. 

El  risueño  panorama, 
de  la  guerra  el  rudo  ultrage, 
el  dolor,  la  fó,  el  corage, 
lo  que  apena,  lo  que  inflama, 
todo  lo  expresa  el  lenguage. 

Estúdiale:  es  don  del  Cielo 
de  tan  pasmosa  grandeza, 
que  en  el  nuestra  vida  empieza 
y  por  él  sácian  su  anhelo 
virtud,  verdad  y  belleza. 

Y  ésto  lo  entendiste  acaso? 

No  entendí,  más  algo  siento. 

Prepara  tu  pensamiento. 

Sí  haré 

Pues  escucha. 

[Saliendo.)  Paso. 

ESCENA  IV. 

Dichos,  el  Lógico,  (con  un  peso  y  una  espada). 

¿Qué  se  discute,  señores, 
en  este  sitio  importuno? 


Niño. 

Muchac. 

Niño. 

Mi  cha c. 

Niño. 

Muchac. 

Niño. 

Muchac. 

Niño. 
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Si  es  quo  os  hace  fala  alguno, 
yo  traigo  fuerzas  mayores, 

Argumentos  seductores 
contra  aquel  que  me  hostilice. 
Si  la  Gramática  dice 
y  la  Retórica  siente, 
la  Lógica,  más  vehemente, 
triunfa  del  que  barbarice. 

El  lenguage  es  ley  bajada 
del  Cielo  ála  lengua  inquieta; 
es  pincel  en  el  poeta 
y  en  el  lógico  es  espada. 

No  hay  que  le  resista  nada; 
vence  al  terco  y  al  infiel, 
rinde  al  tirano  y  cruel, 
alumbra,  dibuja,  hiere, 
y  es,  según  el  hombre  quiere, 
acero,  luz  ó  pincel. 

Cuando  es  rudo  el  corazón 
y  lo  bello  desestima, 
usa  el  hombre  de  esa  esgrima 
que  se  llama  disensión. 

Prueba  en  ella  su  razón, 
y  con  tan  hábil  pericia 
hace  brillar  su  justicia, 
que  huyen  á  la  par  vencidos 
ó  caen  á  sus  pies  rendidos, 
el  error  y  lamalícia. 

La  Lógica  es  un  tesoro; 
hacen  triunfar  sus  resortes 
la  libertad  en  las  Cortes 
y  la  justicia  en  el  Foro. 

A  la  razón  y  no  al  oro 
el  hombre  debe  su  imperio: 
acudid  al  Magisterio 
de  la  verdad  y  la  ciencia, 
y  librareis  la  conciencia 
de  un  odioso  cautiverio. 

Ya  lo  escuchas. 

Si  que  escucho; 
pero  yo  no  estoy  cautivo. 

Yas  estando  pensativo. 

Es  que  luchas. 

Yo  no  lucho. 
Pues  sigue  oyendo. 

(ap.)  Es  muy  raro 

este  afan  que  voy  sintiendo!... 
Oye  bien. 

( incómodo  )  Si  estoy  oyendo. 

Si  quiero  que  veas  muy  claro 
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Geógr. 


Niño. 

Muchac. 

Niño. 

Muchac. 

Niño. 

Muchac. 

Niño. 

Muchac. 

Niño. 

Muchac. 

Niño. 


ESCENA  V. 

Dichos,  el  Geógrafo,  (con  una  esfera  ) 

Si  en  estos  contornos  que  abarco  fecundos 
grandeza  tan  alta  y  poder  tal  se  encierra, 
aún  siendo  tan  chica  y  humilde  la  Tierra, 

¡gran  Dios,  di  que  esconden  rodando  esos  mundos! 

Encanta  la  vista  y  el  alma  enagena 
las  nieves  del  Polo,  del  Sol  los  ardores, 
el  mar  espumoso,  el  prado  con  ñores, 
la  altiva  montaña  y  el  grano  de  arena. 

Sobre  un  continente  de  mares  cercado 
que  cruzan  veleros  mil  buques  mercantes, 
se  elevan  al  Cielo  las  torres  gigantes 
de  hermosas  ciudades  que  el  génio  ha  fundado. 

Allí  del  trabajo  se  ve  el  movimiento; 
allí  vá  potente  latiendo  la  vida, 
y  el  arte  su  Mama  mantiene  encendida 
y  lanza  la  ciencia  tranquila  su  acento. 

Ya  surcan  el  suelo  cual  cintas  de  plata 
canales  que  esparcen  do  quier  la  riqueza; 
ya  ón  hilos  de  hierro  con  rauda  firmeza 
el  hombre  su  imperio  fecundo  dilata. 

No  hay  palmo  de  tierra  sin  sello  de  gloria, 
ni  huella  que  el  alma  no  aterre  ó  asombre; 
el  suelo,  las  aguas,  los  aires,  del  hombre 
la  alteza  proclaman  y  cuentan  la  historia. 

Estudia  la  tierra,  su  ciencia  convida, 
con  ser  tu  morada,  tu  mundo  y  tu  astro; 
verás  que  en  tu  mente  de  luz  deja  un  rastro 
que  inunda  la  historia  y  alumbra  tu  vida. 

Ya  escuchas  la  Geografía. 

¿La  que,  me  has  dicho? 

¿No  sabes 

que  es  Geografía? 

No  te  alabes 

de  sabio  tú. 

No,  á  fe  mia: 
si  vo  no  sov  sabio. 

No? 

Pues  qué  eres  tú? 

Un  aprendiz 

como  tú,  aunque  más  feliz. 

Un  aprendiz  como  yo? 

Sabes  tirar  de  una  noria? 

I'ues  eso  sé  yo. 

Está  bien. 

Ove  á  la  Historia! 

%/ 

De  quien? 

Del  hombre. 


Muchac. 

Dichos, 

Histor. 
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Vava  una  historia! 

ESCENA  VI. 

el  Historiador,  (con  una  pluma  y  un  pergamino.) 

Saber  grave  y  halagüeño 

y  ciencia  á  la  vez  profunda  y  hechicera, 

guarda  este  libro  con  ser  tan  pequeño: 

parece  que  en  un  sueño 

se  ve  á  la  Humanidad  pasar  entera. 

Cuanto  rayo  de  luz  y  cuanta  sombra! 

¡Cuanta  grandeza  sin  cesar  brotando 
de  la  sangre  infeliz,  que  van  regando 
el  tirano  feroz  que  el  mundo  asombra, 
y  el  guerrero  á quien  nombra 
un  gran  conquistador,  un  génio,  el  mundo, 
con  ciega  admiración  y  error  profundo! 

¡Maestra  de  la  vida, 

llave  del  porvenir,  fuente  copiosa 

á  la  sed  del  saber  apercibida 

y  al  ansia  de  gozar  dulce  y  sabrosa; 

leyenda  donde  el  bien  y  el  mal  se  empalma, 

que  escribió,  no  la  mano,  sino  el  alma! 

Tus  útiles  lecciones 
nos  enseñan  los  crímenes  y  hazañas 
de  ilustres  campeones 
y  despotas  crueles;  las  extrañas 
y  grandes  divisiones 
de  imperios  y  de  reinos  en  la  tierra, 
trazados  por  el  brazo  de  la  guerra. 

La  marcha  del  progreso  siempre  augusta, 
aún  luchando  entre  sombras  y  ruinas, 
y  la  torpe  ambición  de  faz  adusta 
su  sendero  erizando  con  espinas; 
alzar  la  pira,  flamear  la  táa, 
y  éntrelas  llamas  fecundar  la  idea. 

Y  el  Sol  de  la  edad  media 
fundir  al  rayo  que  el  furor  encona 
la  sacrilega  espada  que  le  asédia 
y  el  oro  impío  de  imperial  corona, 
y  al  golpe  de  los  santos  anatemas 
arder  hereges  y  saltar  diademas. 

lr  se  escucha  el  gemir  de  los  esclavos 
y  el  rudo  tajo  de  feudal  cuchilla; 
y  se  ve  sobre  el  lábaro  en  que  brilla 
mágico  emblema  para  pechos  bravos, 
la  Cruz  que  destrozó  nuestras  cadenas, 
espanto  de  las  huestes  agarenas. 

Haz  de  acerbos  dolores 
para  castas  innobles  y  plebeyas, 
y  á  la  par  de  gloriosos  resplandores, 


Muchac. 

Niño. 

Muchac. 

Niño. 


Muchac. 

Niño. 

Muchac. 

Niño. 

Muchac. 

Niño. 
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al  trazar  las  sangrientas  epopeyas 
con  el  hierro  que  espanta  álos  señores. 

¡Cuanto  nombre  inmortal!..  ¡Cuanta  aureola 
para  el  genio,  y  el  justo,  y  esforzado, 
y  como  el  corazón  late  agitado 
y  alienta  y  se  acrisola, 
leyendo  en  el  pasado 
de  la  nación  perínclita  española! 

Estudie  en  este  libro  el  ciudadano 
y  téngale  presente  aquel  que  mande: 
pues  no  se  ha  dicho  en  vano 
que  hace  un  libro,  aunque  chico,  al  hombre  grande . 
Sabes  lo  que  digo? 

Di. 

Que  soy  un  bruto  y  lo  ignoro. 

Bruto  no;  más  el  tesoro 
del  saber  te  falta  á  ti. 

Eres  un  pobre,  eso  salta 
á  la  vista. 

Sí,  soy  pobre. 

Mas  puedes  hacer  que  sobre, 
si  quieres,  lo  que  te  falta. 

Como? 

Pasando  esa  puerta. 

A  mí  el  estudio  me  carga. 

Sal  del  sueño  que  te  embarga: 
despierta  holgazán,  despierta! 


ESCENA  VII. 


Dichos,  el  Matemático,  (con  una  regla  y  una  escuadra  ) 

Matem.  Todo  es  movimiento  y  vida 
en  el  mundo:  todo  tiene 
número,  peso  y  medida 
por  indefectible  ley: 

La  vida,  el  tiempo,  el  espacio, 
y  el  cambio  y  el  Universo; 
todo  el  hermoso  palacio 
que  tiene  al  hombre  por  rey. 

Cuanto  afecta  forma  ó  nombro 
se  pesa,  numera  ó  mide; 
el  talento  que  honra  al  hombre, 
la  belleza  y  la  virtud; 

La  inmensa  curva  del  astro, 
la  evolución  del  insecto, 
todo  lo  que  deja  un  rastro 
de  la  cuna  al  ataúd. 

En  cada  cifra  se  esconde 
un  cálculo  de  la  mente; 
todo  número  responde 
á  una  interior  ansiedad. 
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Va  en  él  cuanto  el  alma  anida 
de  rigoroso  y  exacto: 
en  la  cantidad,  la  vida 
y  en  el  alma  la  unidad. 

Tiende  á  llenar  el  abismo 
del  raciocinio  incansable, 
y  es  signo  del  fatalismo 
lógico  de  la  razón. 

Cada  guarismo  contesta 
á  un  afan,  á  una  esperanza: 
llenan  Ja  suma  y  la  resta 
del  alma  la  aspiración. 

Por  esa  mágica  escala 
de  números  y  de  signos, 
el  pensamiento  resbala 
de  un  cierto  infinito  en  pos. 

Segura  la  mente  inquieta 
cree  adivinarle  en  la  serie, 
y  á  una  fórmula  sugeta 
ese  atributo  de  Dios. 

Un  exacto  raciocinio 
no  tiene  distintas  leyes 
de  las  que  el  anclio  dominio 
rigen  de  la  cantidad; 

Porque  número  ó  palabra 
expresan  la  cosa  misma, 
y  con  cualquiera  se  labra 
el  cálculo  ó  la  verdad. 

Un  guarismo  es  una  idea; 
toda  operación  un  signo; 
cuanto  se  piensa  ó 'desea 
puede  el  Algebra  decir: 

Un  teorema  es  un  latido 
del  cerebro  que  discurre; 
y  un  problema  entretenido 
es  el  humano  vivir. 

Lia  Aritmética  es  la  vida; 
el  Algebra  es  el  discurso; 
la  Geometría  convida 
con  el  arte  constructor; 

Y  asi  abarcan  la  existencia 
toda  entera;  espacio  y  tiempo, 
sombra  y  luz,  cuerpo  y  conciencia, 
peso,  medida  y  valor. 

Las  matemáticas  llevan 
de  la  Creación  el  secreto, 
y  sus  leyes  se  comprueban 
en  la  ciencia  y  la  moral. 

Estudíelas  con  esmero 
quien  conocer  quiera  el  mundo 
y  cumplir  noble  y  certero 
su  destino  racional. 
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Niño. 

Muchac. 

Niño. 

Muchac. 


Niño. 

Muchac. 

Niño. 

Muchac. 

Niño. 

Muchac. 

Niño. 


Dichos, 

Físico. 


Niño. 


Muchac. 

Niño. 

Muchac. 

Niño. 

Muchac. 

Niño. 

Muchac. 

Niño. 


Comprendiste? 

Yo?...  Ni  esto. 

A  este  no? 

Menos  que  al  otro. 

Si  yo  sé  que  soy  un  potro 
cerril. 

No  tal. 

Por  supuesto. 

Si  no  me  enfade». 

Es  el  fruto 

de  tus  funestos  resabios. 

Por  fuerza  entre  tantos  sabios 
yo  he  de  parecer  muy  bruto. 

Tú  tienes  buen  corazón 
y  clara  luz  natural. 

Pero  soy  un  animal. 

Escucha  con  atención. 

ESCENA  VIII. 

ei.  Físico,  (con  una  balanza  y  un  termómetro.) 

Una  en  el  pensamiento,  pero  varia 
en  el  cambio,  en  el  ser  y  el  movimiento, 
eres,  Naturaleza,  el  gran  portento 
que  aturde  nuestra  mente  temeraria. 

Con  afan  incansable  v  fe  contraria 
ya  te  estudia  ó  te  admira  el  pensamiento, 
y  le  arrancas  al  sabio  un  noble  acento 
y  al  creyente  una  férvida  plegaria. 

Tu  cielo  es  un  prodigio  de  armonía; 
tu  suelo  es  un  tesoro  de  riquezas; 
tus  séres  maravillas  de  bellezas; 
tus  noches  magestad,  vida  tus  dias; 
y  el  hombre  que  tu  arcano  ve  profundo, 
un  reflejo  de  Dios  y  otro  del  mundo. 

Ese  estudia  los  prodigios 
del  mundo,  que  son  tan  bellos; 
tú  pasas  por  medio  de  ellos 
y  no  ves  ni  sus  vestigios. 

Y  que  he  de  ver? 

Los  encantos 
sin  fin  que  la  tierra  encierra. 

¿Pues  tiene  encantos  la  tierra? 

Para  tí  sombras  y  espantos. 

Espanto  no:  sombra  y  sol. 

Y  no  ves  más? 

Que  he  de  ver! 

Tú  te  preparas  áser 
todo  un  perfecto  español. 

YA  sé  que  tú  sabes  más 
Pues  ya  lo  creo!..,  Jesú! 


Muchac. 


Niño, 

MUCHAC. 

Niño. 

M  u  ’hac. 
Niño. 

Mucbac. 

Niño. 

Muchac. 
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Quién  supiera  lo  que  tú! 

Pues  estudia  y  lo  sabrás. 

El  estudio  es  cosa  horrible; 
me  carga;  no  lo  sé  hacer. 

Pues  amiguito,  saber 
sin  estudiar,  no  es  posible. 
También  es  guasa! 

Siáfe: 

y  lo  que  quieres  es  viña. 
Bueno;  pues  no  armemos  riña. 
Escucha  al  químico. 

El  qué? 


ESCENA  IX. 


Dichos-,  el  Químico,  (con  un  tubo  y  una  retorta.) 


Químic. 


Niño. 


Mlchac. 

Niño. 

Muchac. 

Niño. 

Muchac. 

Niño. 

Muchac. 

Niño. 

Muchac. 

Niño. 

Muchac. 

Niño. 

M  UCHAC. 


Misterioso  crisol,  mágico  seno 
donde  todo  se  fúnde  y  se  analiza 
y  la  vida  rodando  se  eterniza 
de  un  ser  en  otro  ser  de  encantos  lleno-. 

En  virtud  de  un  poder  al  hombre  ageno, 
que  hoy  creay  que  mañana  pulveriza, 
cuanto  vive  redúcese  á  ceniza; 
cuanto  vale  sepúltase  en  el  cieno. 

Potentes  fuerzas  en  eterno  ensayo 
transforman  en  el  llano  yen  la  cumbre, 
equilibrio  en  acción,  calor  en  lumbre, 
la  muerte  envida,  la  tormenta  enrayo 
y  la  ciencia  que  Química  se  llama, 
al  hombre  ilustra  y  á  su  Dios  proclama. 
Ya  oyes:  pero,,  di  ¿has  pensado 
en  que  hay  un  Dios,  por  ventura? 

Como  eso  lo  enseña  er  cura 
y  yo  en  la  iglesia  no  he  entrado.,.. 

No  lo  enseña  el  cura 

No? 

Quien  lo  enseña? 

A  cada  cual 
su  misma  luz  natural 
Donde  tengo  esa  luz  yo? 

En  la  razón,  que  atesora 
rayos  que  no  dan  molestia. 

Si  digo  que  soy  un  bestia!... 

Voy  cayendo  en  ello  ahora. 

Más  puedes  dejar  de  serlo, 
puesto  que  tienes  conciencia. 

De  que  modo? 

Con  la  ciencia 
Pues  falta  poco! 

Quererlo 

Quererlo! 


Ni  iso. 


Muchac. 

Niño. 

Muchac. 

Niño. 

Muchac. 

Niño. 

Muchac. 

Niño. 

Muchac. 

Niño 

Muchac. 

Niño. 

Muchac. 

Niño. 


Dichos, 

Natur. 
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Con  infinito 
afan  y  amor  al  colegio. 

La  ciencia  no  es  privilegio, 
ni  es  una  herencia  el  delito. 

Todo  hombre  ha  nacido  igual 
sin  diferencias  de  casta; 
con  ser  racional,  ya  basta 
para  el  bien  y  para  el  mal. 

Yo  puedo  ser  sabio? 

Si. 

Como  tú? 

Con  más  exceso. 

Ser  un  génio. 

Lo  que  es  eso, 
génio  no  me  falta  á  mí. 

Pues  á  probarlo. 

Friolera! 

Ahora  estás  en  buena  edad. 

Puesá  una  barbaridad 
me  la  echo  yo  con  cualquiera. 

Lo  creo. 

Me  pierdo  de  vista. 

No  es  ese  el  génio  que  busco. 

Pues  cual? 

Otro  menos  brusco: 
más  oye  al  Naturalista. 

ESCENA  X. 

el  Naturalista,  (con  un  ramo  de  hojas  y  flores.) 

No  hay  estudio  más  grato  y  sorprendente 
que  el  que  brinda  sin  paF  Naturaleza; 
desde  el  átomo  leve  al  astro  ardiente, 
del  musgo  al  cedro  de  inmortal  dureza, 
y  del  insecto  que  hace  ver  la  lente 
al  mostruo  colosal  de  atroz  fiereza, 
cadena  de  prodigios  va  prendida 
qüe  descubre  la  mente  sorprendida. 

La  estructura  del  globo,  en  que  aparece 
la  acción  enorme  de  esa  lucha  eterna 
de  oculta  fuerza  que  en  su  seno  acrece 
con  la  inerte  materia  á  quien  gobierna; 
la  geométrica  ley  que  resplandece 
en  la  techumbre  de  ideal  caverna; 
cuanta  belleza  y  cuanta  ciencia  brilla, 
al  pensamiento  abruma  y  maravilla. 

Y  el  reino  vegetal  con  los  primores 
que  á  la  organización  rinde  tributos, 
con  el  arcano  oculto  entre  las  flores 
y  un  tesoro  escondido  entre  sus  frutos, 
y  los  bosques  y  mares  mugidores. 


Niño. 


Muchac. 


Niño. 

Muchac. 

Niño. 

Muchac. 


Ni.no, 
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y  los  troncos  y  tallos  diminutos, 
proclaman  de  Natura  la  riqueza 
y  el  punto  indican  dó  la  vida  empieza. 

Ya  trazada  la  vida,  se  derrama 
en  inñnitas  formas  por  el  mundo; 
y  el  pez  ligero  de  argentina  escama, 
y  el  reptil  que  se  esconde  en  lo  profundo, 
y  las  aves  que  van  de  rama  en  rama, 
y  el  cuadrúpedo  ñero  y  errabundo, 
y  cuanto  tiene  en  fin,  un  ser,  un  nombre, 
encantos  son  y  admiración  del  hombre. 

No  hay  estudio  más  útil  ni  más  bello 
que  el  de  la  Historia  Natural,  que  lleva 
de  su  divino  autor  el  claro  sello 
en  cuanto  nace  y  vive  y  se  renueva; 
parece  que  la  mente  su  destello 
cruza  con  el  de  Dios,  según  se  eleva, 
en  himno  santo  ó  fervoroso  grito, 
desde  el  polvo  menudo  al  infinito! 

Ahí  tienes:  y  tu  alma  ignora 
que  es  mineral,  que  es  la  planta, 
y  el  animal  que  te  espanta, 
y  el  ave  que  te  enamora. 

Qué  es  esa  perla  que  cuaja 
debajo  del  mar  bravio, 
y  el  oro  que  lleva  el  río 
y  que  tanto  te  agasaja; 
y  tantos  arcános  bellos, 
brillantes,  vivos,  sonoros.... 

Tú  vas  pisando  tesoros 
y  no  reparas  en  ellos. 

Vente  de  la  ciencia  en  pos; 
deja  el  marasmo  profundo, 
que  estudiando  bien  el  mundo 
se  llega  á  pensar  en  Dios. 

Puede  ser;  en  tal  terreno 
no  hay  quien  contigo  batalle; 
ya  yo  veo  que  en  la  calle 
no  se  aprende  nada  bueno. 

Pero  eso  de  trabajar 
á  mí  no  me  tiene  cuenta; 
y  luego,  que  me  revienta 
el  ponerme  ahora  á  estudiar 
Si  yo  no  sé  ni  aun  leer! 

Eso  se  aprende  muy  pronto. 

Un  demonio!  Soy  yo  tonto? 

Tú  tonto?  Que  lo  has  de  ser! 

¿Quién  diablos  inventaría 
tanto  libro  y  tanto  embrollo, 
para  llenar  el  meollo 
con  tamaña  algaravia? 

Obra  sublime  y  gigante 


Muchac. 
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es  esa  ciencia  infinita. 

Si;  la  ciencia  es  muy  bonita:  * 
pero  también  muy  carganto! 

Util  y  bella. 

Sí  tal. 

Da  nobleza. 

Quien  lo  duda? 

Aquel  que  á  la  ciencia  acuda.... 

Deja  de  ser  animal; 

si  lo  se;  no  hay  que  cansarme 

con  lo  grande  y  lo  sublime. 

Es  que  la  ciencia  redime 
do  la  prisión  y  el  gendarme. 

Y  dale  con  lo  que  apura 
y  asusta!..  ¡Mardita  suerte! 

Escucha  lo  que  te  advierte, 
ingrato,  la  Agricultura. 

ESCENA  XI. 

Dichos,  el  Agricultor,  (con  un  bieldo.) 

Oh,  madre  tierra,  de  fecundo  seno, 
blando  á  la  mano  que  te  labra  activa: 
porcada  perla  que  en  tus  surcos  viva, 
(sudor  de  afanes  lleno,) 
cae  de  la  frente  del  labriego  honrado, 
un  fruto  le  devuelves  sazonado. 

Huellan  tu  pecho  los  tranquilos  bueyes 
con  tardo  paso,  y  el  pesado  hierro 
del  corvo  arado  sin  piedad  lo  rasga; 
y  tú,  cediendo  á  las  eternas  leyes, 
la  profunda  cañada  y  alto  cerro 
cubres  de  miés  en  la  que  van  prendidos 
los  tesoros  que  guardas  escondidos. 

Y  el  sacro  olivo,  y  la  pagana  cepa, 
y  la  dorada  espiga, 

brindan  al  hombre,  en  premio  á  su  fatiga 

el  claro  aceite  v  perfumado  vino 

y  el  pan  blanco  y  sabroso, 

que  en  dulce  leche  ó  trozos  de  tocino, 

come  en  sus  breves  horas  de  reposo. 

La  bella  Agricultura 
enseña  á  cultivar  los  frescos  prados, 
á  cuidar  los  ganados 
y  hacer  que  la  cosecha  sea  segura. 

Nos  muestra  las  labores, 
que  reclaman  la  tierra  y  las  semillas, 
los  elementos  que  el  abono  encierra 
y  de  que  ha  menester  la  madre  tierra. 

Lo  madre  tierral  La  divina  madre 
que  allá  en  la  antigüedad  tuvo  sus  templos 
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y  sus  fastuosos  cultos,  hoy  ejemplos, 
aunque  al  hombre  grosero  no  le  cuadre, 
de  cuantos  miran  con  afan  profundo 
en  el  pródigo  suelo  el  rey  del  mundo. 

La  madre  tierral...  pedestal  del  hombre, 
su  cuna,  su  nodriza, 

que  en  la  vida  le  ofrece  oro  y  renombre 
v  en  muerte  santo  abrigo  á  su  ceniza; 
fuente  de  inspiración  y  de  bellezas, 
y  de  ciéncias  é  industrias  y  riquezas. 

En  el  siglo  presente, 
de  fó  escasa  y  cruel  positivismo, 
la  tierra  y  su  cultivo  solamente 
sacar  pueden  los  pueblos  del  abismo 
de  esa  doble  corriente 
del  lujo  y  la  miseria  á  un  tiempo  mismo, 
do  se  hundirá  en  su  anhelo 
si  no  le  acude  én  su  favor  el  Cielo 
Industrias,  y  Comercio,  y  Artes  bellas, 
inventos  del  saber,  manufacturas, 
cuanto  hicieron  las  sabias  criaturas 
y  cuanto  es  gloria  y  poder  de  todas  ellas, 
*ála  agrícola  ciencia  se  le  debe 
y  al  brazo  del  labriego 
que  la  ancha  tierra  con  afan  remueve 
sin  trégua  ni  sosiego, 
dándole  en  su  sudor  fecundo  riego. 

Con  más  inteligencia 
es  menor  el  trabajo:  dad  cultivo 
primero  á  la  conciencia; 
que  el  estudio  y  la  ciencia 
el  esfuerzo  aminoran,  y  redimen 
de  cuantos  yugos  nuestro  pueblo  oprimen. 
Ya  lo  ves,  pobre  insensato, 
lujo  del  pueblo  infelice! 

Y  ahora  tu  error  que  me  dice? 

Que  estoy  pasando  un  buen  rato. 

No  te  convences? 

Si  estoy 

convencido;  pero.... 

Pero.... 

Trabajo  es  lo  que  no  quiero, 
ni  lo  necesito  hoy. 

Pero  mañana.... 

Mañana, 

viviré  como  otros  muchos. 

Observa  que  los  más  duchos 
sufren  una  suerte  insana. 

Hazte  honrado. 

Bien  querría. 

Quien  se  opone? 

Mi  destino. 
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Ese  es  un  gran  desatino. 
Pues...  mi  padre. 

Queja  impía. 

Pues  el  mundo.... 


Eso  más  bien. 

Y  la  ley. 

Eso  es  más  cierto. 

Y  mi  abandono. 

Lo  advierto. 

Y  mi  ignorancia. 

También. 

Más  todo  mal  tiene  cura, 
si  hay  en  ello  voluntad. 

Mira;  la  felicidad 

para  el  pueblo  es  la  locura. 

Con  locura  no  hay  fastidio; 
loco  va  con  ansia  interna 
de  su  casa  á  la  taberna.... 

Déla  taberna  al  presidio: 
lo  sé;  pero  aquel  que  siente 
de  esa  vida  los  abrojos 
y  lleva  abiertos  los  ojos, 
ya  no  puede  estar  demente. 

Tú  sabes  que  hay  vida  honrada, 
y  tienes  franco  el  camino; 
si  pierdes  en  ella  el  tino 
no  te  quejarás  de  nada. 

Yo  estoy,  como  muchos  otros, 
desheredado. 

Tú,  no; 

la  herencia  te  ofrezco  yo. 

Como,  tú? 

Todos  nosotros. 

Para  el  alto  y  para  el  bajo 
hay  puesto  en  este  banquete; 
para  el  infame,  el  grillete; 
y  para  el  bueno,  el  trabajo. 
Escoge  tú;  más  no  dejes 
de  pensar  que  hay  ley  y  hay  Dios 
si  te  olvidas  de  los  dos, 
luego  del  mal  no  te  quejes. 

Yo  he  nacido.... 

Para  el  bien, 
lo  mismo  que  yo  y  que  todos. 

Hay  quién  naciendo  en  los  lodos 
llevó  corona  en  la  sien, 
y  quién  de  maldades  lleno 
y  a  los  consejos  reacio, 
ruó  arrancado  de  un  palacio 
para  morir  en  el  cieno. 

Codeya  y  en  mi  te  fia. 

Al  oirte  yo  siento  en  mí 
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algo  que  nunca  sentí. 

Miño.  Esa  es  la  Filosofía. 

ESCENA  XII. 

Dichos,  f.l  Filósofo,  (con  un  espejo.) 

Filos,  Madre  augusta  délas  ciencias, 

razón  del  conocimiento 
y  fuente  de  las  creencias; 
señora  del  pensamiento 
y  regla  de  las  conciencias; 
tú,  que  en  tu  seno  profundo 
al  que  sigue  de  tí  en  pos 
muestras  con  poder  fecundo 
el  gran  problema  de  Dios, 
el  del  Hombre  y  el  del  Mundo; 
tu  luz  divina  derramas 
sobre  el  pensamiento  adusto 
y  brotan  tus  puras  llamas, 
como  del  tronco  robusto 
nacen  las  frondosas  ramas. 

Tú  llevas  tu  sabía  pura 
tu  fecundidad  y  vida 
á  todo  bien  y  hermosura; 
á  la  virtud  escondida 
y  al  genio  de  más  altura. 

Cuanto  tocas  lo  engrandeces, 
cuanto  rozas  lo  iluminas; 
que  es  la  esfera  en  que  te  mecos 
donde  brotan  las  divinas 
ráfagas  con  que  apareces. 

Eres  ciencia  de  lo  eterno, 
que  responde  al  hondo  grito 
que  lanza  desde  lo  interno 
con  un  afan  infinito, 
el  espíritu  moderno. 

Busca  el  hombre  la  verdad 
por  resolver  el  problema 
que  causa  su  honda  ansiedad, 
y  no  es  que  á  la  muerte  tema 
que  teme  á  la  eternidad. 

Tiembla  el  espíritu  fuerte 
si  tras  la  tumba  no  alcanza 
á  ver  su  futura  suerte; 
que  morir  sin  esperanza 
es  la  más  horrible  muerte. 

La  sana  Filosofía 
le  presta  luces  y  alientos; 
luz,  en  la  sabiduría 
y  fuerzas,  en  los  momontos 
que  hiere  la  pena  impía. 
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Dá  al  génio  vigor  y  brio; 
paz  y  virtudes  al  alma; 
al  corazón  su  atavío; 
ála  conciencia  la  calma; 
libertad  al  albedrío; 
y  enseña  á  marchar  en  pos, 
del  trabajo  y  del  deber; 
porque  sólo  con  Jos  dos, 
puede  nuestra  vida  ser 
camino  que  lleva  á  Dios. 

Y  es  verdad. 

Yo  no  lo  niego. 

La  vida  es  pesada  cruz 
cuando  en  lamente  no  hay  luz. 

Tú  estas  ciego. 

No  estoy  ciego. 

Más  que  el  trabajo  me  pese, 
estudiaré  con  exceso. 

Quién  enseña  todo  eso? 

Pestalozzi. 

Y  quien  es  ese? 

Un  ser  sin  otros  aliños 
que  su  virtud  y  su  ciencia, 
y  que  empleó  su  existencia 
en  hacer  bien  á  los  niños. 

Un  génio  de  humilde  nombre 
que  viendo  al  alma  en  el  lodo, 
en  la  ciencia  encontró  el  modo 
de  hacer  de  la  bestia  el  hombre. 
Halló  sin  sus  bellas  galas 
al  ángel  bajo  el  capuz, 
y  sacándole  á  la  luz 
le  enseñó  á  tender  las  alas. 

Acerca  á  la  esplendorosa 
llama  el  ser  para  que  se  extreme , 
sin  temor  de  que  se  queme 
sus  alas  la  mariposa. 

Y  sin  la  crueldad  que  oprime 
ni  castigo  que  le  duela, 
coge  al  niño  en  la  plazuela 

y  le  educa  y  le  redime. 

Como  quien  talla  el  diamante, 
ó  quién  aquilata  el  oro, 
busca  del  alma  el  tesoro 
aun  bajo  el  cieno  infamante: 
y  depurando  la  esencia 
divina  del  ser  en  calma, 
forma  para  el  nino  un  alma 
y  en  el  alma  una  conciencia. 
Trabajo  noble  y  fecundo 
que,  al  par  con  igual  medida, 
quita  un  monstruo  de  la  vida 
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y  da  una  persona  al  mundo. 

Que  da  al  corazón  medroso 
fe,  lealtad,  honra  y  poder, 
y  le  hace  amar  el  deber 
y  por  fin  le  hace  dichoso. 

Ya  el  estudio  no  me  arredra: 
voy  á  buscar  al  maestro. 

Detente;  ¿á  cual? 

Toma!  al  vuestro 
Ahí  está  sobre  esa  piedra. 

Ese  es  Pestalozzi? 

Justo. 

Pues  no  vive  en  esa  escuela? 

Su  espíritu  es  el  que  ahi  vela. 
Pues  me  has  dado  un  gran  disgusto 
Tu  afan  piadoso  des  tierra: 
el  bienhechor  de  los  hombres, 
por  mas  que  de  ello  te  asombre, 
aun  muerto,  vive  en  la  tierra. 

Te  burlas? 

No:  tiende  el  vuelo 
su  espíritu  sabio  y  santo; 
mas  su  obra  vive  aquí  tanto, 
como  su  alma  en  el  cielo. 

Y  era  un  santo? 

Por  qué  no? 

Y  un  sabio? 

Grande  y  profundo. 

Hizo  bien? 

A  todo  el  mundo. 

Por  eso  lo  quiero  yo. 

Y  ese  muñeco  tan  grande 
es  Pestalozzi? 

Si  tal, 

Oye,  y  de  qué  es? 

De  metal. 

Por  qué? 

Porque  no  se  ablande 
y  duro  siglos  al  menos. 

Quién  lo  llegó  á  fabricar? 

La  gratitud  popular, 
con  el  oro  de  los  buenos. 

Pues  eso  es  oro? 

No  notas 

que  no? 

Si  yo  soy  un  bolo: 
perdona. 

Eso  es  bronce  solo: 
de  lo  que  se  hacen  las  motas. 
Pues  sabes  qué  pienso? 

I)i. 

Haciendo  al  maestro  añicos: 
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los  perros  grandes  y  chicos 
que  se  sacarían  de  ahí. 

Ni  aun  muerto  y  en  tal  lugar 
tu  ignorancia  lo  perdona? 

Si  merece  una  corona. 

Pues  yo  se  la  voy  á  dar. 

Espera. 

(Pónese  á  coger  flores  y  á  teger  una  guirnalda.) 


Niño.  Qué  vas  a  hacer? 

Muchac.  Coronarlo:  por  fortuna 

hay  flores;  pronto  hago  una 
corona,  que  habrá  que  ver. 

Yo  te  probaré  mi  ingenio. 

Niño.  Si  te  ven.... 

Muchac  Fuera  temores. 

¿Para  qué  sirven  las  flores 
sino  á  coronar  el  genio? 

Niño.  Pues  si  el  guarda  se  tropieza 
contigo,  verás  después. 

Muchac.  Mucho  mejor  que  á  sus  piés 
estarán  en  su  cabeza. 

Ya  está  hecha:  y  ahora  arriba. 

(Da  la  vuelta  y  se  le  ve  aparecer  sobro  el  pedestal.) 

Niño.  Qué  haces,  te  has  vuelto  loco? 

Muchac.  No  tal:  esperad  un  poco. 

Viva  Pestalozzi!  (Desde  lo  alto.) 

Todos.  Viva! 

Muchac.  A  ti;  bienhechor  del  niño,  (como  inspirado.) 
para  que  á  tu  gloria  cuadre, 
por  el  pueblo,  que  es  mi  padre, 
esta  corona  te  ciño.  (Se  la  pone  en  la  cabeza  ) 
Sea  señal  del  santo  anhelo 
que  has  despertado  en  mi  alma, 
ya  que  tú  en  eterna  calma 
otra  tendrás  en  el  Cielo. 

En  mi  conciencia  dormida 
pon  tu  fé  y  tu  amor  prolijo, 
y  sea  yo  al  fin  digno  hijo 
de  mi  patria  bendecida. 

Hoy  te  coronan  mis  manos 
por  el  bien  que  á  mi  me  hiciste; 
mas  ya  qué  me  redimiste, 
salva  á  mis  pobres  hermanos. 

Por  ellos  piadoso  vela 
que  el  mundo  os  un  hondo  abismo, 
y  encuentren,  como  yo  mismo, 
su  salvación  en  la  Escuela. 


>  V,  •  -  V  J  ')  \  ^ 

Coro. 

¡Gloria  al  insigne  patricio 
de  la  infancia  bienhechor, 
que  del  crimen  y  del  vicio 
fué  en  el  aula  redentor! 

f  '  r  .  . 
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Niño 

Ni  dan  armas  ni  riquezas 
á  un  pueblo  fuerza  y  poder, 
las  fuentes  de  las  grandezas 
son  virtud,  honra  y  saber. 

Coro. 

¡Gloria  al  insigne  patricio...  etc. 

Muchacho. 

Para  quebrantar  los  yugos 
en  que  los  pueblos  están, 
no  hacen  falta  los  verdugos; 
dadles  luz,  justicia  y  pan! 

Coro. 

¡Gloria  al  insigne  patricio!...  etc. 

Niño.  Hijos  del  pueblo;  este  ejemplo 

os  lleve  del  bien  en  pos: 
el  estudio  acerca  á  Dios, 
porque  la  Escuela  es  un  templo. 

A  tu  sombra  compasiva  (á  la  estatua.) 
debemos  la  honrosa  palma 
de  haber  conquistado  un  alma. 

¡Viva  Pestalozzi! 

Toros.  Viva! 


Rompe  de  nuevo  el  himno  y  cae  el  telón. 


Nota  importante. — Entre  los  personajes  se  ha  dejado  por 
descuido  de  colocar  el  Lógico. 


